
EL CAMINO A LA RESILIENCIA

El señor José, es un hombre trabajador que viene del departamento del Cauca, desde muy joven fue 
despojado de las tierras de su familia por esas fuerzas que se llaman: Las autodefensas (AUC), él al 
igual que muchos tuvo que dejar su ciudad natal y emigrar a la capital junto con su familia, la cual 
estaba compuesta por su mamá, su esposa, sus 3 hijos y su padre, quien no soportó la pérdida de sus 
tierras y murió. 

José llegó a la capital en búsqueda de oportunidades, pero este no fue un camino fácil; pues su única 
experiencia era la siembra y cosecha, actividades que no serían suficientes para conseguir un empleo 
en esta ciudad.

En su arduo camino tuvo que vender dulces, trabajar como reciclador y ayudar a cargar bultos en las 
plazas de mercado, en pocas palabras medírsele a todo; pues lo más importante para él era llevar el 
sustento a su hogar, siempre con una actitud de servicio y dando gracias por lo que recibía.

Un día llevando un mercado a una casa, tuvo la suerte de conocer a alguien que le cambiaría su 
destino. Resulta que el mercado que llevó, era para el dueño de una importante empresa de seguridad 
física, quien quedó impactado con la actitud de servicio y disposición por parte de José, es así como 
le ofreció trabajo y José con lágrimas de felicidad y sorpresa en sus ojos aceptó este maravilloso reto 
y oportunidad que le daba la vida.



Comenzar no fue fácil, José le tenía un temor 
enorme a las armas pues le recordaban aquel 
suceso en el que perdió a su padre y fue 
despojado de sus tierras, pero con el pasar del 
tiempo José con su positivismo y buena actitud 
aprendió que las armas no siempre son usadas 
para dañar o destruir, en muchas ocasiones 
brindan protección y seguridad, y en su labor son 
una herramienta que contribuye a la seguridad de 
las personas y de sus pertenencias.

En estos tiempos de miedo e incertidumbre 
social creados por la pandemia causada por 
el Coronavirus hay algunas cosas que puede 

aprender. Son lecciones de vida que debe 
incorporar y que, para cuando todo esto pase… 

¡deberá seguir aplicándolas a su vida!

Puede luchar, puede quejarse 
de todo lo que ha perdido…. O 

puede aceptarlo e intentar sacar 
algo bueno de ello. 
Elizabeth Edwards


